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dejó  ver  so  rubfa  y  brillante  cabellera,  y  el  dia  de  invierno  se  torn* 
en  un  dia  de  alegre  primavera. 

Locos  de  contento  los  padres  de  Orestes  con  tener  un  hijo,  pues 
basta  eDtopces  la  naturaleza  les  balda  negado  este  favor,  no  obstan¬ 
te  llevar  ya  diez  y  siete  años  de  casados,  acordaron  dedicarle  á  uñar 
carrera  científica,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  su  escasa  fortuna. 
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todo  el  ardor  que  sus  coreanos  le  permitían  al  estudio  del  abece¬ 
dario.  A  pesar,  sin  embargo,  de  sus  grandes  deseos,  tema  tan  escasas 
facultades  intelectuales,  que  al  cabo  do  di»  años  de  estudio  y  cuando 
contaba  catorce  de  edafhmte  ^mMi^teletrtf  en  sn  cartilla.  Taños 
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que  poderse  sustentar.  Viéndose  en  tan  triste  situación,  compres- 
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un  lijero  tinte  azu{  que  daba  al  gabinete  orlado  en  sus  paredes  y  te- 
éno  con  uha  artesbnadura  dé  zafir  un  aspectb  verdaderamente  mágico 
y  encantador.  Pués  bien,  en  medio  de  este  gabinete'  reposaba  tratn- 
qpiila  y  dulcemente  lá  duefia  de  tan  delicioso  edificio.  Imposible  nos 
seria  describirla.  ¿Qué  adelantaríamos  con  compararla  con  Vénus  Ci- 
térea,  si  Vénus  había  de  salir  perjudicada  cott‘SeméjantecoitiparáciOD? 
Figúrese  el  lector  un  conjunto  de  toda  la  belleza;  tanto  físico  como 
moral,  y  tendrá  él  verdadero  retrato  de  las  hadas  y  ninfas  déla  Arabia. 
Efectivamente,  no  solo  eran  célebres  por  su  belleza,  sino  que  lo  eran 
mas  aun  por  sus  virtudes,  en tfe  las  cuáles  sé  destacaba  en  primer 
término  la  caridad;  la  caridad,  la  reina  de  las  demás  virtudes^  la  llave 
que  indudablemente  abre  á  los  hombres  las  puertas  del  cielo,  el 
disino  sentimiento  por  cuyo  medio  el  hombre  socorre  á  su  hermano 
con  todo  aquello  que  le  es  posible,  socorro  que  le  libra  déla  miseria 
¿y  de  da  desesperacien,  que  quizás*  libra  á  un  padre  de  familia  de  la 
perpetración  de  un  crimen,  porque  si  se  encuentra  sin  recursos  para 
mantener  á  su  familia,  si  sus  híjds/llorando  y  hambrientos,  le  piden 
pan  y  esté  pan  no  se  le  puede  dar  y  no  puede  apagar  el  hambre  que 
los  devora,  indudablemente  se  veimpnjshdo  pormotivos  tan  poderosos, 
qtié  quizás  le  hagan  llegar  hasta  el  extremo  de  cometer  un  crimen. 

Pues  bien;  la  caridad  que  evita  los  desastres;  la  caridad,  que 
como  ya  hemosdichú  antes*  es  lá  primera  de  ias  virtudes,  constituía 
uno  de  ios  principales  encantos  de  las  hadas  y  ninfas  que  con  tafite 
impe rfeccion  irat amos  de  dar  á conocer  á  nuestros  lectores’.  * 

Eran  estas  hadas  y  ninfas  doce,  y  doce  también  los  palacios  que 
habitaban.  Cada  una  tenia  el  suyo,  y  cada  una  estaba  servida  por 
doncellas  que,  fuera  de  sus  séñoras,  eran  indudablemente  las  mas 
preciosas  criaturas  que  la  imaginación  dé  un  poeta  se  atreva  á  soñar. 
Vivían  en  la  más  completa  libertad  y  enteramente  aisladas  del'mun- 
dos,  siendo  la  pesca  su  única  diversión  favorita.  Hacíanla  en  el  mar 
00  ligeros  esquifes  y  barquichaelos,  que  aumentaban  aun  la  ilusión 
que-  sus  encantos  á  todos  tíaeian  concebir. 

Una  tarde,  cuando  se  retiraban  á  sus  palacios,  después  de  ha¬ 
berse  dedicado  á  su  diversión;  vieron  venir  hácia  ellas  un  barco  tan 
extraordinariamente  hermoso  y  bien  engalanado,  que  no  pudo  menos 
de  llamar  lá¿  atención  y  despertar  su  curiosidad,  de  donde  se  deduce 
que  la  mujsiv  aunque  tenga  algo  de  diosa,  no  puede,  sin  embargo, 
déjar  de  ser  curiosa.  Suspendieron  su  marcha  y  aguardaron  la  llagada 
dél  hermoso  buque.  .  - 

Pío  bieUi  hubo  llegado  este  á  distancia  desde  donde  las  ninfa 
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pudieran  oir  la  vo z  de  U»  que  dentro  de  él  iban,  un  marino  de  grayer 
aspecto  y  algun'tantoeargado  de  años,  las  di#;  «Qh,  vosotras,  quien 
quiera  que  seáis,  hermosas  criaturas,  socorred  á  un  poderoso  príncipe 
que  vá  en  este  buque,  y  que  se  halla  así  como  nosotros,  prótimq  á 
perecer  de  hambre  a  causa  da  habérsenos  acabado  todos  los  recprsds 
que  teníamos  en  el  largo  viaje  áque  ahora  damos  término.*  Callé, 
el  marino,  y  las  ninfas,  excesivamente  caritativas»  según  ya  tenemos 
manifestado»  no  vacilaron  un  momento  en  responder:  «No  solo,  ve¬ 
nerable  marino,  el  principe  que  va  dentro  del  barco  y  que  se  halla 
próximo  á  perecer  de.  hambre,  sino  también  todos  vosotros  que  pa¬ 
rece  os  halláis  eu  ei  mismo  lamentable  estado,  encontrareis  en  nues¬ 
tros  palacios  una  cómoda  hospitalidad,  aunque  indigna,  sin  embargo, 
de  vuestro  elevado  rango.» 

Poco  tiempo  después,  el  príncipe  Gloriostan  era  alojado  efi  el 
palacio  de  la  hada  Fioriadnaida,  la  mas  hermosa  de  todas  ellas,  si  m 
que  alguna  podía  serlo  mas  que  las  otras,  y  los  que.  componían  su 
\  tripulación  lo  eran  en  los  palacios  de  las  demás.  Excusado  es  mani¬ 
festar  á  nuestros  lectores  el  esmero  con  que  fueron  tratados;  ningu¬ 
no,  ciertamente,  era  digpo  de  tan  esmeradísimo  hospedaje. 

No  bien  la  noche  había  extendido  su  negro  manto  sobre  la  tierra, 
el  príncipe.  Gloriostan  quiso,  abusando  de  la  mayor  fuerza  que  él 
cifdó  ha  concedido  al  hombre,  perjudicar  la  buena  fama  de  Floriad- 
nqida,  y  como  si  semejante  atentado  hubiera  sido  concebido  de  an¬ 
temano,  tanto  por  el  pérfido  príncipe,  como  por  su  tripulación,  todos* 
ellos,  de  la  misma  manera  que  él,  quisieron  consumar  con  las  nin¬ 
fos  el  mismo  violento  atentado^  , 

Vanos  eran  los  ruegos,  vanas las  lágrimas  que  Fioriadnaida  em¬ 
pleaba  para  verse  libre  de  la  perfidia  del  príncipe.  Sus  fuerzas  se 
agotaban,  y  ya  iba  á  ser  víctima  de  su  verdugo,  cuando  el  genio,  en 
figura  de  una  gran  serpiente,  que  sin  saberlo  ellas  las  protegía,  pe¬ 
netró  al  mismo  tiempo  en  los  palacios  de  todas  ellas.  donde  se  repe¬ 
tía  la  misma  escena,  poniendo  en  fuga  de  este  modo  á  tan  malvados 
huéspedes,  é  impidiendo  así  la  consumación  del  nefando  crimen  que 
tenían  premeditado. 

El  mismo  génio,  siempre  en  figura  de  serpiente,  los  fue  persi¬ 
guiendo  hasta  que  llegaron  ai  barco  donde  habian  venido.  No  bien 
pusieron  el  pié  en  la  cubierta,  todos  quedaron  muertos  instantánea¬ 
mente,  volviéndose  sus  cadáveres  completamente  negros,  y  siendo 
lo  más  digno  de  extrañeza,  que  el  barco,  sin  que  nadie  le  moviera,  gftr 
uá  remo,  sin  impulso  alguno,  siguiera  su  rumbo  hacia  Turquía»  que 


l 
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esWdondé'hábia  Venído.  No  bien  hubo  lleudo  al  puerto  dé  doddé 
había  salido,  paró  el  báreo  y  sos  habitantes  no  podieton  menos  dé 
sorprenderse  feit^din^amentoádriotoraa^toda  la  tripulación  del 
buque  Venia  muerta  V  qüelós  cadáveres  estaban  completamente  nó- 
gros.  Inmediatamente  que  Vieron  elbtfqde  conocieron  que  era  en  tÜ 
que  algan  tiempo  antes  había  salido  el  príncipe  Gloriostan,  hijo  dé 
stí  rey  y^eñur  él  jigaüté  Pentanattro,  chinas  bien  que  su  rey  erá 
su  tirano.  Con  él  mayor  dolor  étí  ¿O  semblante  y  al  mismo  tiempo 
con  cierta  alegría  en  el  corazón,  fueron  á  comunicar  á  éste  el  trágica 
fin' de  su  hijo.  * 
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medía  de  grueso,  se  hallaba  con  Su  primer  ministro  despachando 
negocios  del  Estado,  cuando* entraron  á  veri#  toé  que  lé  llevaban  tan 
infausta  noticia.  No  bien lo  supo,  mandé  dar  cien  azotes  á  sn  primer 
ministro,  manifestando  así  el  dolor  de  qtfé  Se  halla  poseído.  Cum¬ 
plida  a  su  ’ftéta  tan  créel  Sentencia,  él  mismo  se  dirigió  á  la  playa 
donde  quedé  encál!a<$él  buque,  y  desptfes  de  llorar  largo  rato  sóbré 
ercédáv'ér hijo  y  dé  hacer  clavar  por  las  o  rijas'  1  sus  démütS 
ministros,  señales  todas  de  isu  inmenso  dolor,  se  dirigió  á  examinar 
la  cámara  del  buque.  Juzgúese  cuál  seria  su  asombro  al  ver  un  gran 
letrero,  cuyas  letrás  eran  de  fuego,  que  decía:  «El  príncipe  Glorios- 
tan  y  su  tripulación  vuelven  muertos  á  su  patria  por  haber  querido 
abusar  de  la  inocencia  de  las  hadas  y  ninfas  dé  la  Arabia.»  Furioso 


había  contentado  con  clavarles  las 


'  Dos  dias  después  de  la  llegada  del  bpqtie,  uta  gran  armada  toma* 
t  rumbo  con  dirección  á  la  Arabia:  su  Objeto  era  apoderarse  de  las 


bat  rumbo 


su  agonía,  para  consolarse  qe  esw  moao  qe  ta  muerte  ae  su  muy 
jrido  hijo.  Esta  poderosa  armada  llegó  al  pintbíñsco  sKio  donde 
iban  construidos  los  palacios  de  las  hadas,  y  sé  aphdét&róh  de  ellas 


¿¿TOrtédaofo,  y  que  según  ya  sabemos,  pótemela  hada  Mesálgisa 
solo  dijo  1  Orestes,  eran  todos  ellos  invulnerables.  El  gebio aguardó 
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para  salvar  i  sos  protegidas  la  mojar  ocasión*  y  ellas,  cautivas  y  fuer¬ 
temente  encadenadas,  fueron  conducidas  á  presencia  de  Pentanauro. 

Ya  salmos  también  que  el  objeto  de  este  mónstruo  no  era  otro 
que  degollarlas;  pero  en  el  momeutoque  las vjó  se» prendó  tan  él» 
traordinariamente  de  ellas,  que  resolvió,  suspender  su  fatal  sentencia 
hasta  efectuar  la  consumación  de  aquel  deseo  que  tan  de  improviso 
le  había  asaltado,  contentándose  en  cambio  con  degollar  otras  doce 
vasal  las  suyas,  por  no  privarse  del  magnífico  espectáculo  que  se  había 
propuesto  ver.  imnc  ,¡  ;  , 

Las  cautivas  fueron  conducidas  al  palacio  de  Pentanauro*  donde 
no  tardó  este  mucho  en, llegar.  Inmediatamente  hizo  que  se  le  presen» 
toseFloriadnaida,. la  misma  que  había  sido  blanco  délos  brutales 
deseos  de  so  hijo*  y  luego  que  ante  sí  la  tuvo,  la  dijo  cuál  era  el  mo¬ 
tivo  dp  haberse  apoderado  de  ellas,  cu  i  les  las  intenciones  con  que 
lo  había,  hecho,  y  cuáila  c^use  de  no  haber  llevado  á  cabo  su  inten¬ 
to  de  degollarlas  para  gozarse  en  la  agonía  de  las  causadoras  de  la 
muerte  de, su  hijo.  Ponderado  su  amor,  y  encontrando  en  la  hada  una 
digna  y  tenaz  resistencia,  prefiriendo  la  muerte  á  la  vergüenza  de  ser  . 
del  jigante,  iba  ya  este  á  emplear  la  violencia,  según  lo  había  hecho 
su  hijo,  ¡cuando  apareció  el  mismo  genio  protector  de  las  hadas  en 
figura  tambieq  de  serpiente,  é  hizo  huir  al  jigante  que  en  aquel  mo¬ 
mento,  no  tenia  puesto  la  coraza  que  le  hacto  invulnerable.  El  genio, 
intentó  aprovechar  la  ocasión  para  llevarse  á  sus  protegidas,  mas  vistor 
por  uop  de  los  dragones,  dió  este  la  voz  de  alarma,*  y  juntándose 
todos  hicieron  huir  á  la  desventurada  serpiente. 

Habiéndose  puesto  en  conocimiento  de  Pentanauro  que  la  serpiente 
quería  llevarse  á  las  hadas,  dió  orden  de  que  las  llevasen  á  la  eleva- 
dísima  torre,  de  que  hemos  hecho  mención,  y  las  colocaran  en  el 
aposento  mas  alto,  para  que  de  esto  manera  nadie  pudiera  venir  á 
arrebatarlas;  pero  no  dió  esto  órdenjsin  arrancar  antes  la  lengua  á 
los  ministros  que  tenia  eutondes  para  desfogar  de  esto  manera  la  ra¬ 
bí*  de  que  estaba  poseído  Su  corazón.  /! 

Al  siguiente  día  Pentanauro  fué  á  la  torre,  y  volvió  á  manifestar 
á  Fioriadnaida  sus  sentimientos,  y  después  de  una  rotunda  negativa, 
de  esto  digna  y  valiente  hada,  volvió,  cpmo  el  dia  anterior,  á  emplea^, 
la  violencia  para  conseguir  el  logro  de  su  inicuo  proyectó.  El  gppio  ^ 
era  en  el  presente  caso  impotente,  porque  no  podía  volar;  pero  como 
la  maldad  nunca  debe  triunfar  déla  inocencia,  Fioriadnaida  se  v|ó  de 
repente  socorrida  por  sus  demás  compañeras  que  pudieron  evitar  jel  * 
hecho.  Fuertemente  incomodado  Pentanauro*  estuvo  á  punto  de  dar 
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la  Arden  de  matarías;  pero  después  de  nna'maddra  reflexión  se  con¬ 
tentó  con  encantarlas,  con  virtiéndolas  en  estatuas  de  oro;  cosa  soma- 
mente  fácil  para  Pentanaurbj  porgué  ¿rá  un  gran  encantador.  Sin 
embargo,  no  quiso  dejar  impune  semejante  atentado,  y  al  efecto 
atondó  cortar  las  narices  y  las  orejas  á  los  ministros  á  quienes  el  dia 
anterior  había  mandado  cortar  lás  tetígüás.  1  '; 

Tres  años  hacia  que  las  hadas  y  hinfás  de  la  Arabia  estaban  ten- 
cantadas  y  convertidas  en  estátua^  de  oro.  El  genio  que  las  protégjá 
era  un  encantador  inferior  á  Pentañauro,  de  suerté  que  no  podía  des¬ 
encantarlas,  conten  tándósectfn  'éx^mífiár  continuamente  el  libro  del 
destino  por  si  pedia  descubrir  alguna  cosa.  Felizmente,  aPéabo  dé  tites 
años  pudo  descifrar  algo  respecto  á  que  na  gran  persa,  llamado  Ores¬ 
tes;  eirá*  el  llamado  con  el-  aitfcilip  d4^ai;te-  flifceipo.y  con  los  requisitos, 
necesarms.de  que 

otros  sus  íguales  y  amigos,  á  dar  muerte  á  Pentanauro,(  y  a  despnéán- 
lar  á  las  badas  y  ninfas,  eligiendo  en  premio  por  esposa  una  de  ellafá‘ 
ó  á  Mesalgisa,  hada  africana,  que  serviría  en  esta  ocasión  de  mensa;5 
jera  para’ hacer  saber  á Orestes  cuáles  eran  loa  decretos  del  xíestinol1 
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jp/  protector  ¡te  Jas  luidas  p  ninfas  desciende  acomp  , 
de  Mesalqisa  al  campo  dwde  esperdba  Orestes.— El  perno  le 
enseña  el  libro  del  desíino.-Le  da  un  turbante  rojo  cón  que 
émede  hacerse  invisible  y  reducirse  al  tamaño  que  mejor  le  con¬ 
venga,  asi  como  también  una  varilla  de  diamante ;  rija  por 
las  puntas. 

. 

Llegó  el  di*  en  quelahada  Mesalgfeahábia  prometido*  ©restes 
descender  á  la  tierra  para  comenzar  la  aventara  quB  ya  conocen 
nüestros  benévolos  lectores.  En  teda  4a  noche  anterior,  podo  Orestes 
negar  los  ojos,  así  como  tampoeo  probar  bocado;  tal  era  él  deseo  que 
tenia  de  dar  muerte  al  jigante  Pentaóanro  y  desencantar  á  las  hadas 
y  niflfas  cómo  cosa  pretísa  é  indispensable  para  ser  esposo  de  la  her- 
mosa  Mesalgisa,  por  la  <fli©  fiUttstío  héroe  había  concebido  una  tío- 

lentísima  pasión.  * 

Hallábase  Orestes  en  é  campo,  péro  no  ya  ni  cnldado  de  las  ra¬ 
gas  como  el  día  anterior,  póes  ea  ame,- jotrándole  loco,  así  como  los 
demás  vecinos  de ía  aldéa,  bábiá^a  encargado  á  otro# desempeño 
dé  esta  comisión;  baHábaísé^Pfñeh/toedttando  profundamente 
lo  qne  tanto  le  llamába  la  áttefletó»,  cotindo  nna  m^jora  mOrim 
tino  á  sacarle  de  su  arrobamiento.  Una  soberbia  nube  de  purpura, 
igual  á  la  en  que  Mesalgisa  habiá  el  dia  antes  subido  á  la  etérea  región 
con  la  única  diferencia  de  ser  esta  mucho  mayor,  descendía  sobro  la 
tierra.  Cuando  hubo  llegado  á  ella  se  deshizo  y  dejó  ver  en  1°  que 
formaba  su  interior  un  espectáculo  en  extremo  sorprendente.  La  nada 
Kesalgisa  ostentaba  su  sin  par  belleza  al  lado  de  una  marmórea  figura 
de  unas  formas  tan  bien  acabaJao^Mgyfectas  qne  indicaban  clara¬ 
mente  qne  no  habia  sido  hecM  p»  fflffgun  humano  ^cultor.  La  ma¬ 
jestad  que  en  ella  se  notaba,  su  perfectísimo  conjunto,  la k  vitalidad  que 
la  eslátua  parecia  tener,  hadan  sospechar,  y  no  sin  fundamento,  que 
habia  sido  obra  de  un  artífice  celeste.  Cuatro  enanos  primorosamente 
testidos  con  las  telas  mas  ricas  que  la  imaginación  humana  pueda  con¬ 
cebir,  sostenían  con  sos  pequeñas  manos  una  brillante  y  preciosa 
bandeja,  toda  ella  trabajada  de  finísimas  piaras  y  cubierta  con  un 
paño  de  tisú  de  oro  qne  bien  podría  valer  un  reino.  Sobre  una  especie 


de  pedestad.de  oro  incrustado  de  finísima*  piedras,  una  infinidad  de 
músicos  llenaban  el  aire  de  suaves  y  sublimes  melodía.  Todo  ere 

Í laude,  toda  bello,  todo  majestuosos  basta  en  los  mais  mínimos  dóta¬ 
les  se  conocía  que  no  era  el  hombre  quien  había  fabricado  semejan¬ 
tes,  objetos,  sino  algún  poder  superior.  j  « 

Grande  fué  la  admiración  de  Orestes  aj  verse  rodeado  de  tanta 
magnificencia,  que  no  dejo  de  causarle,  sin  embargo,  alguna  pena. 
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y  pequenez.  Abismado  se  hallaba  en  estas  jreflex¡onesf  cuando  oyó  .la 
vos  de  Mesaígisa,  esa  vos  que  tao  simpática  le  era  y  que  inmediata¬ 
mente  le  hizo  salir  de  su  aislamiento.  Mesaígisa  mi  aquel  instante  so 
dirigía  al  genio,  manifestándole  ser  aquel  jóven  que  presenté  estaba,  ' 
el  señalado  por  el  destino  para  desencantar  á  las  badas  y  ninfas  de  lo 
Arabia  qne  se  hallaban  en  poder  del  malvado  jigantePentanauro. 

No  bien  acabó  Mesaígisa  de  hablar,  cuando  el  genio,  dirigiendoso 
á  Orestes,  le  dijo  de  esta  manera:  «Mucho  celebro,  O  restes,  haber 
encontrado  el  hombre  por  cuya  poderosa  mediación  mis  queridas  ha^ 
das  y  ninfas  han  de  volver  á  su  primitiva  figura,  abandonando  la  do 
estátuas  de  oro  en  que  las  tiene  convertidas  mi  implacable  enemigo 
•y  también  encantador  el  jigante  Pentanauro.  Pero  has  de  saber,  ¡oh, 
dichoso  mortal!  (y  advierte  que  te  llamo  diehoso,  porque  fenecida  fa 
aventara  habrás  de  elegir  una  do  las  ahora  encantadas  por  esposa) 
que  son  infinitos  los  riesgos  y  peligros  qne  tienes  que  correr  antes  d¿ 
fiar  muerte  al  mónstruo  qué  tanto  nos  persigne.  No  solo  es  él  invul¬ 
nerable,  sino  qne  invulnerable  es  también  el  escuadrón  de  dragonea 
le  sirve.  Advierte,  por  lo  tanto,  cuánto  son  los  enemigos  que  ha* 

ue  has  de  arrostrar 


yip tocias  que  has  de  conseguir.» 

Deseaba,  sin  embargo.  Orestes  verse  ya  delante  de  Pentanauro^y 
toda,  su  coborlé  para  concluir  de  una  ves  la  aventura  y  hacerse  dueño 
y  esposado  la  sin  par  Mesaígisa  que  tan  sin  sosiego  le  traía,  asi  es» 
que  con  voz  pausada  contestó  al  genio  de  esta  manera:  «Oh  genio» 
qpp-  tea  propicio  te  muestras  conmigo,  supuesto  que  tan  magnífico 
gremio  me.  tienes  prometido,  yo  to  mego  que  me  dejes  emprender  la 
aventúra  lo  mas  pronto  que  sea  posible,  pues  tengo  tal  confianza  en 
su  feliz  terminación,  que  ya  se  me  hacen  siglos  los  instantes  ana 
tardo  en.  acometerla.» 

— Mas  impaciencia  tengo  yo  que  tú,  contestó  él  genio,  en  verfal 
concluida;  paco  para  su  feliz  terminación  se  hace  indispensable  tomas 
ciertas  precauciones  que  aseguren  completamente  el  resultada.  ,  tafo 


V 
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j  aifiadó  Qrestcs,  lo  que  acerca  ttel  particular  se  baila  escrito  «n  el  ItbCo 

del  destina:  - •  *  •  •  h.ntuunvi  (  ^i{;  ¡r  i  •  •  iu 

El  genio  puso  en  manos  de  Oraste» m¡  tomó  en  fólio'  el  Uue 
i«y6al  presente  con  «aisperftíCriotf  que  pudiera  hacerlo  un  consumado 
profesor.  Tal  fué  la  completa  tráSÍór  marión  intelectual  qae  eri  feu  pri¬ 
mara  entrevisté  cotftléSaígisaiiie  Atectuó  en  sus  sentidos.  Sustábcial- 
mente  sabemos  por  boca  de  esta  hada  lo  que  contenia  el  citado  libró 
domo  igualmente  lo  decidido  qüe  se  hallaba  ya  de  antemano*  Oíesté§í 
todo  ya  narrado  en  nuestro  capítulo  primero.  Inmediatamente  que  aca¬ 
lca  lectura  volvió  á  manifestar  los  déseosde  que  se  hallaba  animado^ 
así  és¿  que  el  genio;  viéndole  tan^  decidido;:  le  dijo  dé  éstajrtatterá:  * 

'  ‘  —Una  vez  que  tal'  deseo  tienes  de  acometer  y  acabar  la  aventura ' 
no  es  justo  en  manera  alguna  que  yó;  qué  estoy  animado  de  losrtrts¿ 
mos  deseos,  lo  dilátjépormaS  tiempo,  Ilfnfcáte  de  rodillas  y  recibe  de 
mis  manos  los  ObjetOs^á^icos  ^ae  han  de  coadyuvar  el*  logró  de  tan 
difícil  y  arriesgada  empreSá.  ítúcibé,  en  primer  logar;  ckte'turbátite 
rojo,  cuya  confección  pertenece  al  -gran  mágico  Eximtamário  y  cuya 
virtud  es  tan  exquisita -qoepüédeS  con  su  ayuda  hacerte  invisible  y  re¬ 
ducirte  al  tamaño  que  mejor  ié  con  venga;  ya  sea  como  al  de  una  pul- 
ga,  .ya  sea  como  al!  deuda  torre  de  veinte  leguas.  Juzga  por  lo  tanto 
CU  ú  será  la  utilidad  que1  te  ha  de  resultar  de  tan  poderoso  talismán. 
Recibe  además  ésta  vaHlja  de  diamante’,  !rbjá  por  las  puntas,  con  ctí- 
yp  auxilio  hallarás  á  mánó  todo  aquello  qué  pudieres  necesitar.  Cón 
estos  dos  poderosos  talismanes  ningún  peligro  puedes  temer,  pues 
Olios  son  suficientes  por  sí  solos  jlira  sacarté  de  todos  los  que  pudie¬ 
ras*  correr  .  Pero,  Orestes;  aun  estás  á  tiempo;  considera  qué  dentro 
de  pocos  momentos  te  hallaras  frente  á  frente  de  Pentanauró; 'consi¬ 
dera  que,  á  pesar  de  los  medios  qno  he  puesto  en  tus  manos,  el  peligro 
éque  te  expones5  es  inrhénso,  «Insulta  tu  valor,  examina  si  es  sua- 
ciente  para  lograr  lo  que-intentós,  pues  una  vez  empezada  la  aven¬ 
tura  ya  no  será  tiempo  de  abandonarla,  y  es  muy  fácil  que  si  no 
triunfas,  mueras  en  la 'demanda.  ¡  •  •  „  *,j., 

Atenlo  estuvo  Orestes  á  estas  palabras  del  genio,  y  ’ sintió  por 
momentos  crecer  su  valor  y  sil  deseo  de  vencer  al  jigante  que  tanto 
dtóto  ocasionaba  á  las  compáñéras  de  su- idolatrada  Mesálgisa;  así  filó 
f  ■  #e  contestó  d?l  modo  siguiente:  'Jív'  •  ■'*>  '*  *<  '  , 

.  —Nada  temas,  oh  genio  prolector  de  las  hadás' y  ninfas  de  ia  Ara- 
el  deseo  que  tengo  dé  sterésposo  d'e  dá'  sin  par  divina  MesSigtsa 
me  dá«in  valor  tan  ciego  é  iripétbésbfqüe^línqoe  se  me  pusrérán  dbr 
medio  cien  jigantés  como  Peúftátíaaro,  tódos  sufrirían  laxista*  saerte 


i 
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^awai^i  *  este  tirano,  Grande  ha  bido  d i  tanteóte  *»£*» f^MJO 
ai  oitierqne  dentro  de  pocos  instantes  me  habré  de  ver  dejante  da 
Pentanaurq,  y  solo  te  suplico  que  acortes  esos  momentos,  pues  eg 
imposible  que  puedas  imaginar  siquierala  impaciencia  queme  devora, 
—Pues  una.Tez^que  tanto, lo  deseas,  antea  de  da&mlnbta&JéhdFáa 
Ja«serpieJrte4|oa,'te  ha  de  conducir  iloadnhnnios  de 
ifepfanaurp.  Quezal  cielo  te  guarde  y  él  te  saque  cpn  felicidad  de  le 

* 3iVGJÜl^Cir3»>*  t  í(» i j\ ...  \>  -i;’.  >  ■  j a. ■  >> 4*. t * *•* ■  --»..íí  . 

'  f; Ja  nube  m  que.hahia.  venido  el  genio  acompañado  deJtf  esalgisa, 
yofjt $  ájaparecer»  j  ¿envolviéndolos  en  su  seno,  los  fúé  sucesivamente 
eléven di?, ¡beato  .que, ¡desaparecieron  de  la  vista  de  preste?,  quien 
quedo  deseando^  llegada  de  Ja  entraña  cabalgadura  que  había  de 
conducirle  cerca  de  Peotanauro. 

'l'  )  :  .  ,  '  ,  i  .  .  .  .  .  :  l  >  .  .  : 
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Wiqje  aéreo  de  Oresies.^Si6  llegada  al  palacw.  dePentanauro.—* 

~ Lotquwrdás^  le  ijnpidén  la  entrada. — Resolución  que  adopta, 
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No,habrian  ann  trascurrido  cinco  minutos  desde  que  el  genio,, 
acompañado  de  Mesalgisa,  había  desaparecido  dé  la  vista  de  Orestes, 
cuando  una  furiosa, tempestad  estallé  en  todavía  comarca.  El  trueno 
d$é  oir  su  imponente  estampido,  y  la  claridad  del -relámpago  con* 
trastaba  notablemente  con  la  oscuridad  que  reinaba  en  el  espacios 
Algunos  amosos  árboles  que  ostentaban  sus  gruesos  troncos  y  largas 
ramas  fberon  víctimas  de  los  rayos  y  centellas  que  por  todas  parteé 
veoianá  turbar  «el  órden  y  reposo  de  la  naturaleza,.  En  una  palabra, 
parecía  que  se  acercaba  el  fin  del  mundo;  .tal  era  la.  fuerza  de  Ut 
tempestad.  Loa  habitantes  de  las  aldeas  inmediatas,  los  pastores  que 
sé  hallaban  en  el  campo  guardando  el  ganado,  todos  los  comaiv 
eatíos,  en  finv  tetaban  SQbremanéra  aterrorizados,  solo  Orestes  no 
participaba  .del  leamr  geneml  que  embargaha  todos  los  ánimos,  per- 
tnaneciendo  impasible  enméáio  de  aqaejfa  gran  lucha  de  los  elemen* 
mentos;  su  pensamiento  eslaba  en  otra  parte;. la  belleza  de  Mesalgis* 


) 
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día  absorbía  ^fcoiñpteto  ims  aeflWoa  y  petencia»;.Poco  waM^wa 
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cuarto  dé  hóráhíula  que  tó  tempestad  bahía* 
horrísono  trueno  que  puso  en  conmoción  hasta  tos  entram,(^e  la 
tierra  l  iio  á  Oréstee  telter  á  tener  conciencia  de»  sí  mismo.  ^Qhpe^ 
pido  ante  la  Vista  de  tan'  majestuoso  é  imponente ¡  espectáculo,  iW| 
vió  qué  ényuéltá  en  'dtrgran  círculo  de  luego  descendía  lentain^m^ 
una  formidable  serpiente,  hasta  colocarse  detrás  dedl,  pero  á  su  laqpw 
A3  mismo  tiempo,  el  dulce  y  armonioso  sonido  de  un  Ieudr%a$ 
herir  sus  oídos;  prestó  atención  á  aquella  música  armoniosar.uivjsiT 
ble  y  no  pudo  menos  de  laniar  un  grito  denegría  y  w^m^A 
poco  rato,  une  VorseductorA  qué  conocié  sertad^su  idolelred^llfef 
salgisa  le  anunciaba  que  ya  había  descendido  la  serpiente  4oe,  JÍW:# 
región  del  aire  había  de  conducirlo  á  presencia  del  jigante  ^en% 
nauro.  Volverse  Orestes,  ver  á  la  serpiente  y  saltar  sobre  AU¿o$¡o 
fue  obra  de  un  instante.  En  el  mismo  momento  extendió.  &%s$ 
grandes  alas,  y  remontando  ;  su  vuelo  condujo  á  Orestes  al  palazo 
donde  el  tirano  Pentanauro  se  hallaba,  bien  ajeno  de  la  suerte  que 
le  estaba  esperando.  En  el  momento  que  Oreste  y  su  extraña  cabal¬ 
gadura  dejarpn  la  tierra,  cesó  la  tempestad,  y  el  arco  iris  dejó  ver 
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palacio  de  Pentanauro,  dejó  á  Orestes  en  aquel  lugar  y  volvió  á  po¬ 
derse  en- las  etéreas  regiones.  . 

0  A  la  sazón  hallábase  Pentanauro  celebrando  consto  con’  p  iw- 
nistros,  forzando  á  estod  pará  qoo  itnpusieraii^rande*  y  exorbitantes 
tríbulos  á  los  desgraciados  habitantes  de  sús  dominios.  Muestre  hó*Q0 
penetró  en  el  palacio;  y  habiendo'preguntado  al  poctero  mayor  4  $10 
íátío  del  edificio  caíanlas  habitaciones  de  suduéño,  le,majMfestó  e§te 
íá  ésfeálera  por  donde  hihia  de  subir  y  las?  cámaras  que  bahía  de  atra¬ 
vesar  hasta  llegar  á  la  én  que  ordinariamente  residía  Remansólo. 
Subió  Orestes  con  ánimo  re&úelto  la  escalera;  y  al  llegar  á  la  primera 
ámara  se  halló  una  gran  guardia  compuesta  de  los  dragones  de  que 
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irariado  con  semejante  contratiempo  les  dijo  que  le  era  forzoso  hablar 
Al  mismo  Pentanauro  para  enterarle  de  la  importantísima  comisión 
que  cerca  de  él  le  conducía.  Los  dragones,  sin  embargo,  no  le  per¬ 
mitieron  pasar  adelante,  contestándole  que  ínterin  no  acabase  el  con¬ 
loo  no  podían  permitir  á  ñadí»  la  entrada  bajo  ningún  concepto. 


resuelto 


se  despidió  con  la  mayor  urbanidad  del  jefe  de  los 
i  poner  inmediatamente  en  poética  la  idea  que  te  había  ocurrido. 

Luego  que  llegó  á  la  mitad  de  la  escalera,  convencido  de  que  na¬ 
die  le  seguía  y  que  de  ninguno  podiaser  visto,  se  tornó  invisible  con 
íá  aytrát  del  turbante  rojo  que  le  háéíá  dado  el  genio,  y  volviendo  á 
peníéftrar  en  la  cámara  de  donde  momentos  antes  había  sido  des  pe¬ 
dido  por  los  dragones,  la>  atravesó  en  su  totalidad,  así  como  también. 
Otras  varias,  en  lás  cuales  había  varios  pajes  y  ujier#*,,  que  como  nq 
^vctfau  no  le  oponían  ninguna  dificultad,  y  así  pudo  pasar.  Oresíes 
continuó  su  camino  basta  llegar  á  un  gran  salón  Uooctey  se  hallaba 
Pentanauro  con  sus  ministros' celebrando  el  consejo;  de  que  antes, 


aunque  mcideñtalmente,  nos  hemos  ocupado..  Pf  opudo  v menos  de  in¬ 
dignarse  al  oir  que  decía  Pentanauro  á  sus  ministro®,  que  "si  en  el 
mes  siguiente  los  tributos  no  llegaban  al  doble  dé  lo  qu^  habían  pro¬ 
ducido  en  el  que  se  bailaban,  los  haría  degcftlar,  Júzguese  las  promo¬ 
vidas,  aun  cuando  para  ello  fuera  necesario  dejar  en  la  indigencia  á 
todos  los  súbditos  del  imperio.  Despidiéronse, por  Cobsiguiente,  dan¬ 
do  mil  seguridades  á  su  soberano  de  que  en  el  mes  siguiente  los  tri¬ 
butos  subirían  al  doble.  Luego  que  se  fueron  los  consejeros»  Orestes 
,se  quedó  á  solas  con  Pentanauro,  resuelto,  dándo  la  muerte  á  esté, 
á  evitar  los  infinitos  perjuicios  que  diariamente  ocasionaba  á  sus  va¿ 
callos.  Tenemos  á  los  dos  enemigos  frente  á  frente.  Pentanauro  tenia 
a  ventaja  de  ser  invulnerable  á  causa  déla  coraza  de  que  se  hallaba 
revestido,  y  que,  como  sabemos,  devolvía  los  tiros  y  cuchilladas ’i 
los  enemigos,  y  Orestes  tenia  también  en  su  favor  fas  no  menos  ven¬ 
tajas  de  permanecer  invisible,  reducirseal  tamaño  que  tuviera  por 
conveniente  y  hallar  á  mano  todos  los  objétos  que  pudiera  necesiten 
iodo  por  te  virtújd,  y  poder  del  turbante  rojo  y  la  varilla  mágica  de 
-que  el  *  genio  le  había  provisto.  En  el  capítulo  siguiente  veremos  el 


resaltado  de  la  hípha  que  vná  comenzar 
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Orestes  te  eonvierte  en, pulga. — Se  introduce  debajo  de  la  coraza 
del  jigante. — Ores  les  vuelve  á  Recobrar  su  'primer  tamaño , 
pero  permaneciendo  siempre  invisible. — Ata  con  gruesos  corde¬ 
les  al  jigante,  y,  por  último ,  le  ocasiona  la  muerte,  así  como 
d  su  guardia  de  dragones . 


Permanecía  Orestes  invisible  observando  cuidadosamente  al  jigante 
ton  objeto  de  entablar  algún  medio  ingenioso  que  le  permitiera  su¬ 
jetarle  y  darle  después  la  ihúerte  qne  tan  necesaria  era  para  el  des¬ 
encantamiento  de  las  hadas  y  ninfas  de  la  Arabia.  Después  de  refle¬ 
xionar  un  corto  espacio»  acordó  uno  én  extremo  ingenioso  para  com¬ 
prender  hasta  qúé  ponto  llegaba  la  fuerza  y  ligereza  de  tan  magna 
persona,  toda  vez  que  presumía,  y  no  sin  fundamento  á  la  verdad, 
que  en  atención  á  su  colosal  altura,  y  mas  que  nada  á  lo  extraordi¬ 
nariamente  obeso  de  su  persona,  no  podría  ser  grande  su  ligereza. 
Á  este  fin,  ayudándose  del  turbante  rojo,  tomó  la  forma  de  una  pul¬ 
pa.  y  penetrando  por  debajo  de  la  coraza  de  que  Pentanauro  se  ha- 
fiaba  revestido,  comenzó  á  darle  fuertísimos  picotazos  en  el  pecho.* 
Incomodado  el  jigante  con  el  extraordinario  picor  que  sentía,  inten¬ 
tó  rascarse  varias  veces,  pero  todas  inútilmente,  porque  la  coraza  se 
15  fntpedia.  Victima  de  un  inmenso  malestar;  al  ver  lá  inutilidad  de 
sos  esfuerzos,  para  desfogarse  del  coraje  y  taal  humor  de  que  se  ba¬ 
ilaba  poseído,  mandó  llamar  al  jefe  de  los  dragones  y  le  encargó  que 
Condujesen  inmediatamente  á  su  palacio  doce  habitantes  del  pueblo 
y  que  á  su  presencia  los  hiciesen  sucumbir  los  dragones  á  lanzadas. 
Tan  bárbaro  mandato  no  pudo  felizmente  llevarse  á  cabo;  fuertemen¬ 
te  indignado  Oresíes  al  oir  tan  horrorosa  órden,  no  quiso  esperar  más  , 
tiempo;  volvió  á  tomar  su  propia  figura?,  permaneciendo,  empero, 
«Invisible,  y  provisto,  con  ayuda  de  la  varilla  mágica,  de  una  fuertí¬ 
sima  maroma,  sujetó  los  brazos  dé!  jigante  á  los  del  gran  sillón  en  qne 


—at¬ 
estaba  sentado;  practicó  la  misma  operación  con  las  piernas  y  cabeza 
en  medio  de  fañosos  gritos,  blasfemias  y  amenazas  que  profería  el 
jigante  al  verse  sujeto  sin  saber  por  quién;  le  quitó  la  coraza  encan¬ 
tada,  y  hundiéndole  cuatro  veces  en  el  corazón  su  afilado  puñal  da¬ 
masquino,  libró  á  la  tierra  de  uno  de  los  mayores  mónstruos  que  se 
han  conocido.  Al  espirar  Péntánauró  dió  una  sacudida  tan  suma¬ 
mente  grande  que  Orestes  estuvo  espuesto  á  caer  al  suelo,  según  el 
fuerte  temblor  que  se  notó  en  todo  el  palacio.  La  aventura  que  Ores¬ 
tes  había  emprendido  se  presentaba  con  el  mejor  éxito  para  su  feliz 
terminación. 

No  bien  bahía  acabado  de  espirar  el  tirano  Pentanauro,  penetra? 
ron  en  la  régia  estancia  los  dragonea  conduciendo  á  los  doce  infelices 
que  habian  de  sacrificar  en  presencia  de  su,señor.  Oresles,  siempre 
invisible,  dió  al  cielo  las  mas  infinitas  gracias  por  haberle  permitido 
salvar  la  vida  á  aquellos  desdichados.  Juzgúese,  por  otra  parte,  cuál 
seria  la  sorpresa  de  los  dragones  al  ver  muerto  á  Pentanauro;  baste 
decir  que  no  profirieron  una  palabra,  contentándose  con  mirarse 
unos  á  otros.  Orestes  se  aprovechó  de  su  estupor  y  amarrándolos  unos 
á  otros  con  gruesas  maromas,  fué  despojándolos  de  sus  corazas  y 
ocasionándolos  la  muerte  lo  mismo  que  á  Pentanauro. 

-  En  el  momento  dé  exhalar  los  dragones  el  último  suspiro,  un 
rayo  abrasó  el  palacio;  pereciendo  víctimas  de  tas  llamas  todos  los 
que  le  habitaban,  excepto  Oréstes  y  loá  doce  paisanos  destinados  al 


pbrto  tonto  tocaba  a  su  fin. 
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Orestes  se  dirige  d  la  torre  donde  las  hadas  y  nytifas  estaban  á*r 
cantados. — Resolución  que  tomdpdra  entrar  en  la  torreé—  ¿j¡jt 
hadas  y  ninfas  convertidas  en  estdütds  dé  oro  y  acommmc $3 
de  Orestes  son  conducidas  por  trece  serpientes  d  suApaikéigi de 
'  la  Arabia. — Descocante  de  las  hacías  y  riinfaé.  —Présehfáciáii 
del  genio  y  Mesalgisa. — Matrimonio  de  esta'  boh  Of estés. 
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Ana  doraba  el  incendio  del  patetío  dn  ^atftWíOi^uando  Ores* 
les,  bajo  su  misma  figura,  pero  siempre  ^yjgjble,  sedirigió  eonprecb 
pitados  pasos  á  la  torre  donde  el  jigap te,  des  encantadas  á  las  badas  y 
ninfas  de  la  Arabia.  Largo  rato  estuvo  confflmplafldo  djesmensuradf 
altara  de  esta  torre  que  se'perdia  de  vista  su  extremidad  superior.  Exa¬ 
minó  asimismo  con  la  mayor  escrupulosidad  las  paredes  para  ver  si 
presentaban  algún  punto  saliente  por  donde  poder  subir  á  restituir  ser 
libertad  á  las  encantadas.  Todo  fuá  inútil;  las  paredes  de  la  torre,  de 
maciza  piedra  de  mármol,  presentaban  una  superficie  tan  lisa  que  era 
de  tqdo  punto  imposible  poder  subir  por  ella.  Viendo  Orestes  que  el 
tiempo  pasaba  en  inútUertepin^^^i^bacer  uso  del  gran  poder 
y  maravillosa  virtud  del  turbante  rojo  encantado  que  tenia  en  su  poder, 
y  á  este  fin  le  pidió  le  hiciese  tan  alto  como  era  la  torre,  á  cuya  peti¬ 
ción  su  cuerpo  tomó  dicha  altura.  Grande  fuá  el  desconsuelo  que  ex¬ 
perimentó  nuestro  héroe  al  ver  que  la  mencionada  torre  no  tenia 
puerta  ni  ventana  de  ninguna  clase;  después  de  un  exámen  tan  pro¬ 
lijo  como  minucioso,  podo  por  fin  descubrir  una  pequeña  hendidura, 
por  la  que,  encomendándose  a)  destino  de  todo  corazón  y  recordando 
la  sin  par  belleza  de  Mesalgisa,  penetró  en  forma  de  mosquito,  reco» 


—  «8  — 

-hfctndnsja  primitiva  formav  figura  luego  que  estovó  dentro  dé  lá  torre. 
Ifo  bienhuboatravéteadotres  grandes  y  dilatados  salones  completa¬ 
mente  desiertos,  halló  ep  ün  pequeño  espacio  circular  doce  magníficas 
estatuas  de  oro,  de  cada  uoa  de  las  cuales  pendía  un  pequeño  rótulo 
•domel  nombre  delah&dp  ó  la  ninfa  á  que  estaba  adherido.  >  lá 
:  No  bien  pusoOreSte»  el  pié  en  ésta  estancia,  un  ruido  inferhalrii 
dejó  sentir:  latórrehabia  venido  abajo,  quedando  únicamente  un 
pié  el  pequeño  espacio  en  que  se  hallaban  las*  hadas  y  su  libertador; 
siendo  lo  mas  digno  de  tenerse  en  cuenta,  que  los  escombros  produ¬ 
cidos  portan  gran  mole  nunca  fueron  encontrados.  Al  mismo  tiempo, 
trece  gpndfis  y  .qiaguíricas  serpientes  se  dejaron  ver,  las  cuales  ay»- 
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lá  que  quedaba  vacante,  emprendieron  no  rapidísima,  inólo  qüe/  en 
pocos  momentos  ios  condujo  hasta  los  palacios  que  las  hadas  y  ninfas 
teniátf  eú  la  Arabia. 

Inmediatamente  que  llegaron  á  sns  palacios,  las  estátuas  tomaron 
sn  primera  forma  de  mujeres,  pero  mujeres  semidiosas,  dejaron 
asombrado  á  Orestes,  que  nunca  había  visto  tamañas  hermosuras. 
Ellas  por  su  parte  tributaron  las  mas  expresivas  gracias  ásn  libertador, 
á  quienes  hospedaron  en  el  palacio  de  Floriadnaida.  Pero  ni  ios  eucan- 
tos  de  todas  las  ninfas  ni  los  superiores  de  Floriadnaida  fueron  capa¬ 
ces  de  hacer  olvidar  á  Orestes  á  su  idolatrada  Bfesalgisa.  Hallábase 
ya  algún  tanto  contrariado  y  descontento  viendo  que  esta  no  parecía, 
citando  la  misma  música  que  había  oído  Orestes  en  sn  tierra  en  la 
primera  aparición  del  genio  se  dejó  oír  en  él  espacio.  La  misma  nu¬ 
be  que  por  primera  vez  se  apareció,!  se  dejó  ver,  y  abriéndose ,  su 
•descubrió  en  su  seno  al  genio  en  la  misma  figura  de  estátua  de  már¬ 
mol  y  á  Mesalgisa  que  vehiá  radíente  de  hermosura  y  felicidad.  AI 
pasar  por  el  lado  de  Ore&tes  no" pudó  meóos  de  decirle  en  voz  bajar 
«sé  que  me  has  preferido  á  todas,  juzgado  feliz  que  me  considero.*: 

Las  hadasy  ninfas,  al  ver  la  descensión  de  la  nube,  se  presenta¬ 
ron  en  el  palacio  de  Floriadnaida,  y  luego  que  todas  estuvieron  reu¬ 
nidas  tomó  la  palabra  el  genio,  y  desde  sn  tronó  dijo: 

*  valeroso  esfuerzo  del  adalid  que  aquí  está  presento  debela 
vuestra  libertad,  mis  queridas  hadas  y  ninfas  dé  la  Arabia.  Lo  que 
estaba  escrito  en  el  libro  del  destino  se  ha  cumplido;  ahora  solo  falto 
cumplir  lo  que  los  hados  ofrecen  á  vuestro  libertador.  ¿A  cuál  de  es¬ 
tas  hermosas  hadas  que  están  presentes  escoges  por  tu  esposa,  vauóú 
Orestes? 


yorpo^ante- 


Tivameutey  sin  titubear  i 
4^aíu  esposa  será ,  dijo 
Al  dia  siguiente,  al  1; 


las  badas  y  ilinfas 


restesbabiaso 


que  había  recibido  el  premio  da.su 


sin  esperar* 


«ca'Jodo : 
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